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América Latina: Crisis y Cambio 

Argentina: una alternativi 
sin alternativas 

y éstos, en los retoños también de los 
BltéiKW'AJrM es, sin duda, la más izquierdistas perseguidos o los libera-

bula, ciudad latinoamericana. Está he- ^ s adversos a! peronismo. En síntesis, 
cha, está organizada, estú unida, como e l retorno del Hombre de su isia de Elba 

1 1a piel aí hueso, a una idea real del des- española, 18 años después, se produjo 
arrollo urbano. Esa urbe central vive, bajo la santificación real del voto de las 
inora, en la anécdota. Buenos Aires mayorías. Ese hecho es indisputable. 
M una gigantesca anécdota política que E s e hecho, un fenómeno histórico del 
•e le ha escapado de las manos a Jorge populismo carismático, colocaba las co­
Luis Borges. Anécdota radial, catártica, «as, totémicamente, bajo la vida del hé-
«imbótica y onírica que amenaza trans- roe mixtificador cuando por su edad, su 
formar todo en trivialidad, en aparien- temple biográfico mismo, su situación _ _ _ _ 
ciá de las cosas, en humo, en proyecto familiar y política-familiar (un contu-
©flirteo. Sé vive, así, eludiendo el fondo Pernio hacia ¡o profundo sicológico en 
radical de ios problemas o contestando, el marco de una picaresca táctica de 
p&t Via confusa, una pregunta que el ar- "ustedes tienen razón", pero ese "usté-
jestino se hace, sinceramente, desde la d e s " e r a n t o d o s ) l e i b a n a conducir a 
Soberbia y la objetividad: un contrato social, a un pacto social 

—"¿Cómo pueden pasarnos estas donde el populismo seria, más que nun-
cosas a nosotros?" ca, el interés y los intereses de la de-

Las Conversaciones más serias, más «cha. 
Inquietantes pueden terminarse, sin em- E 1 g e n i o político de Perón —induda-
bárgó, en un precipicio de ficción: el úl. -Mi*-, es el de la desfiguración y com-
timo chiste sobre López Rega o el últi- prensión de la realidad sicológica de un 
sao episodio de la lucha sindical. Se país donde los "cabecitas negras", don-
mezcla todo, se confunde todo. No es de las nuevas clases, donde los nuevos 
la ambigüedad como concepto del sub- estratos sociales surgidos desde antes de 
desarrollo. Es la equivocidad como con- W$Q estaban esperando, en el escenario 
ÉéptO estricto del populismo. de la conformidad oligárquica, el "levan-

Pero él general Lanusse me ha dicho, *?te y anda". 
dé repente, entre él rosario inevitable de L<>s partidos conservadores, sumidos 
las anécdotas de sus colaboradores •» '* hipótesis histórica de la oligarquía 
—sus ex ministros reunidos conmigo en portería —el triunfo o la cnsis de una 
una Comida en él Key Club— estas ex- economía vinculada a la exportación de 

, pííeitas palabras reales: 1* carne y el trigo hacia el Imperio— no { 
—"Si, lo que dice usted de las anee- quisieron aceptar la presencia, inevita- 1 

dotas es verdad, pero Pero ha muerto". *>lt, de las nuevas clases. En el siglo 
El hombre que reinstaló a Perón én XIX los partidos conservadores aplásta­

la Argentina —en virtud de presiones r o n * I a gauchada y a las montoneras 
*QCi*ies reales e insustituibles, cierto— P a r * Q u e . b a J ° c l pretexto de la centra-

. . - , . . para intentar matar así después de la lización que haría de Buenos Aires la ca-
inefaJble estupidez del "anti" militar, ai P i t a l real de la nación (con su cabeza 
peronismo mítico con el peronismo real, e n Londres) se convertía a las provin-
téje ahora una de las tantas telas de Pe- fias e n consumidoras de los productos 
riéíópe de esa nueva aventura implaca- industriales británicos. El circuito de la 
ble e imaginaria: la política argentina dependencia, como un dogal, se pren­
de hoy. saba. 

Los 7.400,000 votos que condujeran E n e l s i S l 0 x x e l radicalismo reem-
* Perón al poder en las elecciones de P l a z o - P o r Periodos, al modelo conser-
1973 —el 62 por 100 de los votos tota- vador disputándole las clases medias so­
les en números redondos— están ahí b r e l a s <l u e H i Póüto Yrigoyen —su gran 
como prueba, como un testimonio de que caudillo— edificó la verdad a medias 
la movilización social fue consecuente d e u n populismo retardatario y hberah-

1 y que el peronismo derrocado en 1955 z a n t e — s i n trascender ciertos acentos 
(en la primera presidencia de 1946 Pe- totémicos del siglo XIX— que llegaría 
ron obtuvo 1.479,511 votos) reverdeció a chocar en la calle, violentamente, con 
no solamente en los viejos sudarios l o s movimientos obreros. 
blancos del justicialismo descamisado, " Yrigoyen volvió a la presidencia, en 
en las penumbras borrosas de la vieja 1 9 2 8 > P a r a cumplir en ese año sus 77 
guardia, sino en los hijos de aquellos primaveras, Era un hombre gastado, en- ....- , 
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ferao, vencido. Le quedaba, sólo, la La-Década Infame, (se llamó asi que-
idea dé un sueño de las clases medias: U a n d ü , s ? C ü t ¡ t ü ^ ' P e r ! 0 . d o ^ v a df' = ü l " 
disnutar cierta* áreas de noder sin rom- Pa m i l l t a r d e 1 9 3 ü a l levantamiento mi-
mTe\s¿HucT ala^olkaíaúi t l X J l t a i d e 1 9 4 3 > terminaría, pues, con un 
que dictaba, bajo la cotización de la nucido e imprevisible Juan Domingo Pe-
City, las normas de conducta y, sobre l6a> s e h a r ! a c a r S ° d e un Departamen-
todo la que extendía ios salvoconductos £ ^ u e , n a d f J * u e " a : e l D e P a r t a m e " t o 

de la buena conducta. í a c , o n a l d e i 1 , r a % ° ^ u e> e n e L m e s 

Aun así, en 1930, Yrigoyen fue de- de noviembre de 1943, se convertía en 
rrocado por un golpe militar —el del ge- secretaria del iraoajo. 
neral Uriburu- que consagraría, al , D e í ¡ d e

A

 e , s e .escenario Perón cambió 
tiempo, el fracaso del radicalismo y la e l c u r s o d e a V l d a s l n d l c

K

a l argentina. Ll 
violencia real de una derecha que no n u e v 0 e f r a t o o b i e r o u r b a n o > e ] P e ° n a J e 

quería perder ninguno de los privilegios ^ d e s d e i a s Provincias vencidas (pero 
tradicionales ni dejar tampoco, en ma. insurgentes siempre para revelar con el 
nos ajenas, las ventajas de la industria- cordooazo y los cordobazos que el viejo 
lización inevitable, pero que aspiraba sueno popular persistía) llegaba a Bue-
fuese en el marco de las estructuras ñor- " o s An™ í u e P u e s ° e n m a r c h a >' e n o r " 
mativas del Imperio. b l l a P°r feron que hará entonces - y ese 

Es un conflicto permanente. Cierto. e f e l s e i l ° rf a l. d e s u Contrato— lo que 
Los hombres del golpe de 1930 dejaron e l conservadurismo y el radicalismo ne-
a Argentina con una nostalgia del pasa- « a r o n : , e l reconocimiento jurídico y po­
do, con una herida política real: como I l t i c ° d e u " a ™eva clase social, 
si todo fuese, en realidad, el año treinta, , S i v o digo que la alternativa pero-
es decir, ese año argentino impasabte; n i s t a e s , u n a alternativa sin alternativas 
esa rata política en fa garganta de los e s l w r a J 8° 1 u e ^ s t á P° f. e n c , m a de.e™ 
porteños. Un año, el de 1930, que hizo e i , ü r m e y s a « a z descubrimiento spcioló-
de Yrigoyen, ya fracasado en el naufra- S ' c o d e Pe™n- P ° r í l u e i a alternativa re-
gio de la vejez (qué diría De Gaullé im- novadora de peronismo estará marcada, 
placable, al dialogar por última vez con d , e s d e s u oñgm, por el espectro de la 
Petain en Burdeos), el héroe mítico qué sicología de su descubridor —la de un 
precede, en la navegación política de los reformista simulador y efectista— y por 
equívocos, al Perón resucitado, por 3a I a eqmvocidad de un populismo que 
carencia de alternativas entre 1930 y albergará en su seno, como todos los 
1973, para una nueva navegación con movimientos de su signo histórico (con 
los mismos años mortales que Yrigoyen. Singularidades propias en el argentino) 
Pura necrofilia frente a la biofilia. • l a agitación de las masas y su manipu-

Claro está que entre 1930 —la caída l a c l o n y control; el lenguaje de la dema-
del Hombre dei radicalismo de las c.a- g°8 i a y l a dirección de las masas desde 
ses medias, es decir, siempre el equívoco u n a s categorías que sí, coyunturalmente, 
en los conceptos— y 1943 la derecha coincidían con algunas de sus reivindi-
no supo qué hacer con el poder y, en caciones sociales necesariamente esa di-
consecuencia, ios militares volvieron de rección, contraria a sus intereses tunda-
nuevo a las armas y tomaron otra vez, mentales y profundos, tenía que contra-
esa sombra magnifica y virreinal que es decinos en lo esencial: en el proyecto 
el palacio de la Casa Rosada. La Plaza g l o b a l del control y transformación del 
de Mayo parece hecha para el tránsito Estado y de la sociedad. Mientras vivió 
de las efemérides: es un balcón esperan- p e r o n - t a c t l C 0 genial y estratega equivo-
tío siempre al pueblo. c o - e s e conflicto básico se eludió o 

A partir de 1943 es Perón quien en- falseó, 
tiende bien —analógica, pero no anaiíti- „ . 
camente— dos enormes cosas que esta- —"Pero Peron, me dijo repentina-
ban ocurriendo en el país: que el Impe- m e n t e e l general Lanusse, ha muerto . 
no camoiaba de manos—puesto que ín- »,«.^. . . _, .. , 
glaterra se disolvía en el imperialismo N 0 T A : e l t e r c , e r ( ? d e estos artículos 
norteamericano— y que aquellos estra- *? titulará asi: "Perón y la crisis histo-
tos obreros inéditos y crecentes, que el rica^entre Inglaterra y los Estados Um-
constirvadurismo histórico o el radica- d o s * 
Jismo tueron incapaces de absorber, in­
tegrar y conducir en un nuevo proyecto 
nacional estaban en pie ante la nación. 


